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La casa en la que José Saramago, Premio 
Nobel de Literatura 1988, vivió junto a 
su esposa, la periodista española Pilar 
del Río, sus últimos 18 años de vida está 
en Tías, una pequeña localidad de la isla 
canaria de Lanzarote. Allí fue donde Pilar 
y José decidieron vivir tras la polémica 
surgida cuando su novela “O Evangelho 
segundo Jesus Cristo” (1991), fue pro­
puesta para el Premio Literario Europeo, 
y no ser defendida la candidatura por el 
Gobierno de Portugal.

La casa de Pilar y José es una casa blanca, 
como las de su entorno, sencilla, como 
las de su entorno, nada la haría destacar 
sobre las de su entorno si no supiéramos 
que en esa casa José Saramago pasó sus 
últimos años, si no supiéramos que en 
esa casa escribió sus últimos libros; esta 
es la casa en la que recibió y atendió a 
quienes se acercaban para conocerle 
y compartir con él y con Pilar unos mi­
nutos. Es la casa en la que transcurren 
algunas de las escenas de la película “Pi­
lar y José”, del director brasileño Miguel 

Gonçalves Mendes, candidata al Oscar a 
la mejor película en lengua no inglesa.

La biblioteca es grande, seguramen­
te tenga más libros que muchas otras 
bibliotecas de barrio. El edificio de la 
biblioteca también es blanco, los libros 
están en perfecto orden, por un lado 
la literatura portuguesa, por otro la 

española, algo más allá la latinoame­
ricana... Así es esta biblioteca, que se 
puede visitar para contemplar con de­
tenimiento los libros que contiene.

Para recordar a José el 18 de junio, pri­
mer aniversario de su fallecimiento (no 
de su desaparición pues nos quedan su 
obra y sus enseñanzas), en la biblioteca 
de la Casa de Saramago y Pilar se reu­
nieron un grupo de vecinos y amigos de 
Tías para recordar a José y tener pre­
sente su obra. Eran vecinos anónimos, 
voluntarios que quisieron recordar al 
ilustre vecino leyendo en castellano y 
en portugués fragmentos de sus obras. 
A su vez, un quinteto formado por 
alumnos de la Escuela Municipal de 
Música interpretaron piezas de música 
de cámara en honor de Saramago. El 
acto finalizó con un emocionado brin­
dis en memoria de José Saramago.

Algunos asistentes al homenaje.

Música de cámara para un Premio Nobel.
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